[image: image1.png]



“Ante todo, celebremos diariamente y con plenitud de Espíritu el misterio de la Eucaristía, uniéndonos a Cristo Señor, que proclama palabras de vida, se ofrece a sí mismo por los hermanos, honra al Padre y edifica la unidad de la Iglesia. Tengamos en gran estima el diálogo con Cristo en la visita y en el culto a la Santísima Eucaristía” (Constituciones, 35)
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CELEBRACIÓN Y ADORACIÓN DE LA EUCARISTÍA








¿Celebro diariamente la Eucaristía, no como una rutina sino con plenitud de Espíritu?





¿Cómo puedo dar más sentido a las visitas al Santísimo y a la adoración eucarística?





EL PADRE NOS DA EL PAN DE CADA DÍA








PROYECTO EUCARISTÍA-VIDA – Prefectura General de Espiritualidad 





	En el Padrenuestro le pedimos a Dios: “Danos hoy nuestro pan de cada día”. La Eucaristía condensa todo el pan que necesitamos. Por eso la celebramos diariamente en el camino de la vida: con las diversas comunidades cristianas, con nuestros propios hermanos, de viaje, e incluso solos, cuando las circunstancias lo imponen. No rechazamos nunca el pan fresco que el Padre nos regala cada día. 


	Celebramos la Eucaristía, ante todo, para unirnos al Señor. Acogemos su palabra, nos incorporamos a su sacrificio y a su alabanza al Padre, nos dejamos edificar por Él como comunidad de hermanos. 








	La Eucaristía va más allá de la celebración: se prolonga toda la jornada. En la tradición de la Iglesia y en la práctica de nuestro Fundador hay dos expresiones que nos ayudan a mantener el tono eucarístico de nuestra vida misionera: las visitas y la adoración al Santísimo Sacramento.  Las Constituciones nos piden que las cultivemos “con gran estima”.


	La unión con el Señor, vivida con esta intensidad, producirá en nosotros frutos de vida nueva. Nuestra misión tendrá una nueva fecundidad.


	Siempre es posible seguir creciendo.
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